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EL VERDADERO PAN 
 

(6, 22-59) 
 

TEXTO 
 

6, 22. “Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar notó que 

allí no había habido más que una barca y que Jesús no había embarcado con 

sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado solos. 

6, 23. “Entretanto, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde habían 

comido el pan después que el Señor había dado gracias. 

6. 24. “Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron 

y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. 

5, 25. “Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: Maestro, ¿cuándo 

has venido aquí?” 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

1.1. Porque eso es: una introducción para recordar las distintas actitudes 

1.1.1. Los discípulos que se marcharon, han vuelto a ser alcanzados por Cristo 

1.1.2. La gente, que se quedó donde estaba Jesús, degustando el Don mediante la 

bendición del pan 

1.1.3. Jesús, que no abandona a los que le han sido entregados por su Padre: -ni uno 

sólo se perdió de los que me diste’ 

 

2. COMENTARIO 
 

2.1. ‘Al día siguiente’, la Luz ha vuelto a iluminar en la Tiniebla 

2.1.1. El pueblo sencillo, que de tonto no tiene un pelo, sabe que Jesús había subido 

solo al monte, que sólo había una barca allí y que en ella se habían marchado 

los discípulos solos 

2.1.2. Por el motivo que fuera, llegaron allí, donde el Señor pronunció la acción de 

gracias,  ‘unas barcas de Tiberíades’  

2.1.3. La ocasión la pintan calva y hay que agarrarla por los pelos. Conscientes de 

que allí no están Jesús y sus discípulos, la Comunidad en la señalización del 

evangelista, se embarcaron ‘y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús 

2.1.4. ‘Lo encontraron en la otra orilla del lago’. No porque hubiera cambiado de 

forma de pensar, volviendo a la Institución, sino porque siempre va en busca 

de la oveja perdida, no importa el lugar donde se encuentre  

2.1.5. La pregunta que le hacen es elemental. Jesús no ha cruzado el mar en dirección 

a Cafarnaúm. El evangelista lo ha colocado allí, sin más 

2.1.6. El pueblo le llama Maestro y  desean aprender de Él 

2.1.7. Es la 1ª vez que el pueblo habla de tú a tú con Jesús. El diálogo que sigue se 

da entre ellos dos. Jesús Rabino del pueblo a petición de éste 
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EL SIGNO y su significado 
 

TEXTO 
  

6, 26. “Jesús les contestó: En verdad, en verdad os digo: me buscáis no porque habéis 

visto signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros.  

6, 27. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para 

la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el 

Padre, Dios. 

6, 28. Ellos le preguntaron: Y ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de 

Dios? 

6, 29. Respondió Jesús: La obra de Dios es esta: que creáis en el que Él ha enviado. 

6, 30. Le replicaron: ¿Qué signo haces tú, para que veamos y creamos en ti? ¿Cuál es 

tu obra? 

6, 31. Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del 

cielo les dio a comer. 

6, 32. Jesús les replicó: En verdad, en verdad os digo: no fue Moisés quien os dio pan 

del cielo, sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. 

6, 33. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. 

6, 34. Entonces le dijeron: Señor, danos siempre de este pan. 

6, 35. Jesús les contestó: Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y 

el que cree en mí no tendrá sed jamás; 

6, 36. pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 

6, 37. Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré 

afuera, 

6, 38. porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que 

me ha enviado. 

5, 39. Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me 

dio, sino que lo resucite en el último día. 

6, 40. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga 

vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día». 

6, 41. Los judíos murmuraban de él porque había dicho: Yo soy el pan bajado del 

cielo, 

6, 42. y decían: ¿No es este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su 

madre? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo? 

6, 43. Jesús tomó la palabra y les dijo: No critiquéis. 

6, 44. Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo 

resucitaré en el último día 

6, 45. Está escrito en los profetas: Serán todos discípulos de Dios. Todo el que 

escucha al Padre y aprende, viene a mí. 

6, 46. No es que alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ese ha 

visto al Padre. 
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6, 47. En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna. 

6, 48. Yo soy el pan de la vida. 

6, 49. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; 

6, 50. este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera. 

6, 51. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 

siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo. 

6, 52. Disputaban los judíos entre sí: ¿Cómo puede este darnos a comer su carne? 

6, 53. Entonces Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del 

Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 

6, 54. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en 

el último día. 

6, 55. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 

6, 56. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él.  

6, 57. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del mismo 

modo, el que me come vivirá por mí. 

6, 58. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 

comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre». 

6, 59. Esto lo dijo Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaúm 

 

3. COMENTARIO 
 

3.1. Comienza la explicación del episodio de los panes en línea de esquema 

vocacional 

3.1.1. Ante una necesidad perentoria, Jesús/Comunidad les ha dado de comer, todo 

un ‘signo’ para mostrarles cómo deben obrar ellos unidos a El 

3.1.2. La escena se sitúa ahora en la ‘Sinagoga de Cafarnaúm’ 

3.1.3. El título de ‘Señor’ que el evangelista da a Jesús es una razón más de que está 

leyendo el hecho en clave eucarística; el Señor es el Resucitado 
3.1.4. Los discípulos se habían marchado ‘Solos’. La gente se había quedado ‘Sola’, 

allí donde el Señor pronunciara la acción de gracias 

3.1.5. Es la ausencia de Jesús 

3.1.6. La gente se van ‘En busca de Jesús’, del simple hombre bueno, al que llaman 

‘Maestro’, Rabino. No han salido de la Institución, auque sea un primer paso 

de reconocimiento, al haberse beneficiado del pan y pescado 

3.1.7. Se han quedado en lo material: no han comprendido el alcance del compartir 

ni la necesidad de alcanzar la plenitud humana: darse 

3.1.8. El pan había sido el signo del amor y lo contenía. Pero no hay amor sin el don 

de sí 

3.1.9. Por eso tienen que ‘trabajar’. Al preguntar ‘cómo hacerlo’, demuestran su 

pensar en el mérito, en que Dios pone precio a sus dones 

3.1.10. La respuesta de Jesús es tajante: ‘Trabajar’ es adherirse a Él y, desde él, no 

sólo compartir el pan -signo- sino darse -realidad-. Dejare mover al Aire de 

Dio 
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3.1.11. Ellos, anclados en Moisés y con el trasfondo del Éxodo, le piden un signo 

similar al ‘maná’ o ‘pan del cielo’ 

3.1.12. Similar al agua que Jesús ofertó a la samaritana, así ahora les explica que ‘el 

verdadero pan del cielo es…. el que baja del Cielo y va dando vida al 

mundo’: el Don del Espíritu, la comunicación de la Vida al hombre 

3.1.13. Ahora, como la samaritana, le piden: ‘Señor, danos siempre de este pan’. 

Jesús desvela el signo: ‘el pan de la Vida’, es Yo soy, el Hombre lleno del 

Espíritu vivificante 

3.1.14. Adherirse a Él es no volver a tener hambre, nunca más tener sed; supone 

conseguir la perfección humana como Don, Vivir la genuina Vida 

3.1.15. Adviértase la gran diferencia con el Eclesiástico: “los que me comen todavía 

tendrán hambre, y los que me beben todavía tendrán sed” (24,21) 

3.1.16. Todo lo que sigue es una explicación redundante, con la consiguiente 

reacción de la muchedumbre y de los discípulos al oírle hablar tal lenguaje 

3.1.17. Merece la pena realzar aquellos versículos que implican novedad y progreso 

en el discurso 
  

6, 37. “Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo 

echaré afuera” 

3.2. Refleja la conciencia de la Comunidad cristiana de pertenecer a Jesús por voluntad 

del Padre, ‘lo que me da el Padre’. El neutro ‘lo que’ subraya la unidad, la 

Comunidad como bloque. 
 

5, 39. Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que 

me dio, sino que lo resucite en el último día. 

6, 40. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él 

tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día» 

3.3. ‘El último día’ está en relación con ‘el más solemne de las fiestas (7,37-39) 

3.3.1. Para este evangelista es aquel en que termina la creación del hombre, el día 6º, 

el día de la muerte-Resurrección de Jesús, no el de >Marta al final de los 

tiempos 

3.3.2. Es el día en que de verdad nace el Hombre a una Vida Nueva: ‘Yo le 

resucitaré’ a una Vida definitiva’, indicando no sólo la duración, sino el Nuevo 

Modo de Vivir; la duración es consecuencia del modo de vida, el mismo de 

Dios (6,4) 

3.3.3. La resurrección farisea era el premio a la observancia de la Ley 

3.3.4. Jesús afirma que basta ya de ‘denarios’; la Resurrección es un Don de Dios, 

que se obtiene adhiriéndose a Él 

3.3.5. Incluso esta adhesión se produce porque ‘Dios tira de él’. La Vida, la 

Resurrección, la Salvación es siempre Don o Regalo de Dios (6,44-47) 
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6, 41. “Los judíos murmuraban de él porque había dicho: Yo soy el pan bajado 

del cielo, 

6, 42.  y decían: ¿No es este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre 

y a su madre? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?” 

3.4. Recuerdan la mentalidad de Nicodemo. La piedra de escándalo sigue siendo la 

humanidad de Jesús; pero es en ella donde radica la plenitud del Espíritu 

3.4.1. A partir del v. 48 se volverá al tema del maná 

3.4.2. Jesús ratifica que ‘Él es el pan Vivo bajado del cielo’ y añade que va a dar ese 

pan, su carne, para que el mundo Viva; que deben comer su cuerpo y beber 

su sangre, significando la muerte con la separación de cuerpo y sangre 

3.4.3. Jesús va a darse muriendo 

3.4.3.1.  Los oyentes se escandalizan. Cambian el tiempo verbal, usan el pasado, 

‘bajado’, reflejando un determinado momento histórico. Jesús había 

hablado en presente, ‘que baja’, referido a Su presencia constante en la 

Comunidad 

3.4.3.2.  La comunidad cristiana, celebrando la Eucaristía, lo vivía en plenitud 

3.4.3.3.  Comer y beber el cuerpo y sangre de Cristo es adherirse a él en el signo 

sacramental eucarístico de la última Cena de despedida y en la realidad 

sacrificial del don de sí hasta la muerte 

3.4.4. Esta es la explicación que este evangelista hace de la Eucaristía, poniendo la fe 

de la Comunidad, la Palabra de Dios, en boca de Jesús 

3.4.5. Pero aquella gente no lo entendía del pasado de Jesús, del ‘hijo de José’, pues 

conocían muy bien ‘a su padre y a su madre’ 

3.4.6. ‘El hijo de José’ tenía el sentido elemental genético, su genealogía familiar. 

También tenía el sentido de ser de la misma línea de pensamiento y acción que 

su padre 

3.4.7. Estos objetores, no parece conocieran la concepción virginal de Mateo y 

Lucas; y, si la conocía, su comprensión era ajena a la genética 

3.4.8. ¿Implica en el evangelista una corrección a los ‘Evangelios de la infancia’? 

¿Una precisión para no leerlos en clave literalista o genética, sino como 

mensaje? Lo cierto es que los 3 son Palabra de Dios y no puede haber 

contradicción entre ellos 

3.4.9. Además, es en esa carne y esa sangre, en su linaje humano, donde radica la 

plenitud del Espíritu (1,32): porque Dios es Amor, comunión con el hombre 
 

6, 43. “Jesús tomó la palabra y les dijo: No critiquéis. 

6, 44. Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo 

lo resucitaré en el último día” 

3.5. Jesús no entra en la dinámica de sus críticas 

3.5.1. Les ofrece nuevas aclaraciones: si alguno de ellos no Le acepta es porque el 

Padre no le empuja. Y no le empuja por su afincamiento a la Ley y 

menosprecio del hombre: es el pecado contra el Espíritu Santo 
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3.5.2. La dinámica divina de amor al necesitado, a través de Él, es antagónica a su 

teología legalista, si bien defendían la resurrección y los espíritus 

3.5.3. Jesús la desbarata la Ley y el mérito: es Él quien da Vida Resucitando, 

‘último día’ a los adheridos a Él, formando el Cristo total o cósmico 
 

6, 45. “Está escrito en los profetas: ‘Serán todos discípulos de Dios’. Todo el 

que escucha al Padre y aprende, viene a mí” 

3.6. Jesús cita la Escritura, universalizando el texto original ‘todos tus hijos’ 

(referidos a los de Jerusalén) por el sólo ‘todos’ (Is 54,13 y Jer 31,33) 

3.6.1. Los rabinos lo referían a Dios, que inculcaría al pueblo la fidelidad a la Ley 

3.6.2. Jesús se lo explica referido a Él: ‘viene a mí’ 

3.6.3. También cambia a ‘Dios’ por ‘Padre’, refiriéndose a la genética del Espíritu, 

que nada tiene que ver con la de la carne 

3.6.4. La Palabra profética, reinterpretada, es para ‘todos’, no para unos pocos 

privilegiados; si bien sólo llega a Él quien se deja empujar, quien cambia su 

‘yo’ por el ‘YO’ divino. La Comunidad nace Católica 
 

6, 46. “No es que alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a 

Dios: ese ha visto al Padre” 

3.7. Ni Abrahán ni Moisés ni los profetas ‘han visto al Padre’ 

3.7.1. Sólo Él, ‘que está junto al Padre’, en presente; de ahí el valor de su 

testimonio. Y este ‘estar’ se realiza en el Espíritu, en el Amor entre el Padre y 

el Hijo y el Hijo y el Padre. Fuera categorías temporales, espaciales y menos 

aún materiales 
 

6, 47. “En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna” 

3.8. Sin comentarios. Se trata de una declaración solemne: ‘tiene Vida eterna’, 

definitiva, también en presente, y que es la Vida de Dios, que ya posee en la misma 

medida en que cree en Él, en que es Amor en el Amor 
 

6, 48. “Yo soy el pan de la Vida” 

3.9. ¿Qué quiere decir una afirmación tan sencilla? 

3.9.1. Que ‘la vida eterna’ no expresa sólo una duración, sin término, sino una 

calidad de vida, vivir en plenitud lo que se es, personas 

3.9.2. El maná fue ocasional y de abajo; la Ley preceptuaba, pero no daba fuerza ni 

vida; sólo mérito para que Dios les diera. Jesús, a quien se adhiera a Él, le da, 

desde ya, la Vida de Dios, la definitiva. Y se lo aclara 
 

6, 49. “Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron. 

6, 50. “Este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no 

muera 

3.10. Jesús no se identifica con la Tradición judía, la de ellos: ‘vuestros padres’ 

3.10.1. Ellos le han recordado a Jesús quiénes son su padre y a su madre 
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3.10.2. Jesús no lo ha negado, si bien sólo habla de su Padre, porque es esta relación 

paterno filial en el Amor o Espíritu la que da sentido a su genética humana 

como vínculo con la humanidad 

3.10.3. Con el maná murieron; luego aquel alimento no daba vida definitiva 

3.10.4. Muerte física y muerte a la Tierra prometida, no entraron ‘o han escuchado 

mi voz’ (Nm 14,21) 

3.10.5. Ahora son ellos quienes siguen sin escuchar la voz del Padre porque no le 

escuchan a Él  
 

 6, 51. “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan 

vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del 

mundo” 

3.11. Ahora es el evangelista el que vuelve a poner el verbo presente, ‘Yo soy’, 

recordando La Zarza 

3.11.1. ‘Yo soy el pan’ que, como el agua, produce vida. Beber del Agua ésta o 

comer del Pan éste conlleva Vivir y producir también Vida comunicativa 

3.11.2. Y si la vida de Jesús es la del Padre, definitiva, así lo es la de quienes se 

alimente del Pan éste 

3.11.3. Por si aún no le han entendido: ‘el pan que yo daré es mi carne’. La Vida de 

Dios, la dinámica trinitaria en el Amor, no se da en Jesús fuera de su 

humanidad, fuera de su carne. Es la auténtica ENCARNACIÓN 

3.11.4. El Padre viviendo con sus hijos en el Hijo, comunicándoles Su Vida-

Espíritu… y estos, ignorantes, relegando a Dios a la trascendencia 

3.11.5. Siendo ‘el Pan Vivo’, no se puede vivir sin comer de este Pan, sin comulgar 

vitalmente con Jesucristo, con su humanidad, con Dios hombre 
 

6, 52. “Disputaban los judíos entre sí: ‘¿Cómo puede este darnos a comer su 

carne?” 

3.12. Que Jesús haya bajado al albero tomando al toro por los cuernos les rompe sus 

esquemas: pensaban que lo del ‘Pan’ era sólo una metáfora: ‘disputaban’ 

3.12.1. Para los lectores todo resultaba clarísimo: leían lo que vivían y creían: a 

Jesús Resucitado y Presente en su Vida Comunitaria y en la Eucaristía 
 

6,5 3. “Entonces Jesús les dijo: ‘En verdad, en verdad os digo: si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 

vosotros. 

6, 54.  El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo 

resucitaré en el último día” 

3.13. Jesús sigue su enseñanza añadiendo un nuevo elemento: ‘Su sangre’ 

3.13.1. Separar la carne y la sangre equivale a sacrificar un animal 

3.13.2. Jesús, ofreciendo su carne y sangre como condición indispensable para vivir, 

se está ofreciendo Él mismo de modo sacrificial, como aconteció en la cruz, 

manifestando Su Amor-Espíritu, significado en la Sangre y Agua del costado 
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3.13.3. Asegurarles que no pueden tener Vida de otro modo, ‘no tenéis Vida en 

vosotros’, equivale a declarar con toda certeza que la Vida o realización 

personal sólo se consigue integrándose en Él, en el hombre 

3.13.4. Esto es comulgar mediante el signo sacramental del Pan y el Vino. Por eso 

añade: 
 

6, 55. “Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida” 

6, 56. “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él” 
 

3.14. El evangelista está inmerso en la celebración eucarística, de la que quiere que sus 

lectores revivan el genuino y profundo sentido que tiene desde Cristo 

3.14.1. En ella el Resucitado trasmite su Amor-Vida, el Espíritu 

3.14.2. El discípulo, al comulgar con Él bajo el signo sacramental, se compromete 

con Jesucristo, Dios y hombre verdadero, y en Él con todos los hombres. No 

sólo recibe el Don, sino que se convierte en Don para los demás 

3.14.3. Comulgar es convivir en sintonía con el Cristo total, en continuo presente: 

sigue conmigo y yo con él 
 

6, 57. “Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 

mismo modo, el que me come vivirá por mí” 

3.15.  Si el cristiano que come a Cristo Vive por Él, como Él Vive por el Padre, puede 

decir: Como a mí me envió Jesús que Vive, así yo Vivo por Jesús… Jesús y yo 

somos una sola cosa 

3.15.1. El Hijo es el enviado del Padre; el discípulo es el enviado del Hijo 

3.15.2. Pues si el Hijo Vive para el Padre, cumpliendo su designio, así el discípulo, el 

que le come, Vive el designio del Hijo: todos Viven en el Único Ser 
 

6, 58.  “Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, 

que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para 

siempre” 

3.16.  Es la conclusión al tema del maná 
3.16.1. Existen 2 ‘panes bajados del Cielo’: 1. el maná, relativo, temporal e 

insuficiente: ‘comieron vuestros padres y murieron’. 2. la persona única de 

Jesús: ‘quien come pan de éste vivirá para siempre’ 

3.16.2. Jesús siempre habla en singular quien, el que, aquel que…  

3.16.3. La Comunidad es comunión de hombres adultos, donde cada uno debe hacer 

su propia opción personal; no es el océano donde se pierden las gotas de agua. 

La grandeza de la Comunidad está en el máximo desarrollo personal -Vida- 

de sus individuos 
 

6, 59. “Esto lo dijo Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaúm” 
 

3.17. El hecho de relegar este detalle al final indica que es algo intrascendente  
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CRISIS EN LA COMUNIDAD 
32 

(6, 60-71) 
 

TEXTO 
 

6, 60. “Muchos de sus discípulos, al oírlo, dijeron: ‘Este modo de hablar es duro, 

¿quién puede hacerle caso?’. 

6, 61. Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: ¿Esto os 

escandaliza? 

6, 62. ¿y si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? 

6, 63. El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os 

he dicho son espíritu y vida. 

6. 64. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que no creen’. Pues Jesús sabía 

desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. 

6, 65. Y dijo: ‘Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí si el Padre no se lo 

concede’. 

6, 66. Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir 

con él. 

6, 67. Entonces Jesús les dijo a los Doce: ‘¿También vosotros queréis marcharos? 

6, 68. Simón Pedro le contestó: ‘Señor, ¿a quién vamos a acudir? ‘Tú tienes 

palabras de vida eterna; 

6, 69. nosotros creemos y sabemos que Tú eres el Santo de Dios’. 

6 70. Jesús le contestó: ‘¿Acaso no os he escogido yo a vosotros, los Doce? Y uno de 

vosotros es un diablo’. 71Lo decía por Judas, el hijo de Simón Iscariote, pues 

este lo iba a entregar, uno de los Doce”. 

 

4. COMENTARIO 
 

6, 60. “Muchos de sus discípulos, al oírlo, dijeron: ‘Este modo de hablar es 

duro, ¿quién puede hacerle caso?” 
4.1. Se acabó la escena en la sinagoga de Cafarnaúm 

4.1.1. Jesús reunió a los discípulos, que desertaron en bloque, pues fue a buscarlos y 

a aclararles su enseñanza 

4.1.2. Les ha dejado claro que su mesianismo es de servicio al hombre… hasta dar la 

vida. Esto conlleva la renuncia a todo yoísmo, egoísmo o ambición; demasiado 

para ‘muchos de sus discípulos’ 

4.1.3. Es un claro reflejo de los problemas de la Comunidad; no todos aceptan Vivir 

en el Don total de sí, sobre todo en la expresión económica ¿Persistirá esta 

actitud en la Comunidad de nuestros días? 

4.1.4. Es mejor un rey institucional, que dispense del esfuerzo, que Jesús sirviendo a 

la gente en un gesto normativo para los suyos 

 



JUAN. Evangelio                                 TEMA -XIV-                               El verdadero Pan 
 

 

 
10 

6, 61. “Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: ‘¿Esto os 

escandaliza? 

6, 62. ¿Y si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?” 

4.2.  Jesús, consciente, afronta la situación. Ellos temen la muerte, porque no han 

entendido la Vida que les oferta 

4.3. La muerte es un paso o Pascua, no un final 

4.3.1. Habla de ‘subir’ allí ‘donde estaba antes’ 

4.3.1.1.   ‘Bajar’ expresaba la Vida de Dios obrando en un mundo de muerte 

4.3.1.2.   ‘Subir’ equivale a salir de este mundo, a través de la muerte, para 

ingresar de modo definitivo en la Vida de Dios 

4.3.2. Si para ellos ya fue escándalo ‘la bajada’, no digamos ahora ‘la subida’, 

llámese Resurrección o Ascensión; por eso ‘lo criticaban’ 
 

6, 63. “El Espíritu es quien da Vida; la carne no sirve para nada. Las Palabras 

que os he dicho son Espíritu y Vida” 
4.4. ‘El Espíritu’ es la fuerza del Amor. La Carne (Ley) sola no vale para nada, es la 

limitación y debilidad humana. Es estática, no dinámica. ‘La carne’, movida por el 

Espíritu, es la conjunción perfecta 

4.4.1. Las exigencias, que os he estado exponiendo, son la expresión del Don de sí 

hasta la muerte. Si proceden del Amor, son reflejo de plenitud de personalidad; 

de lo contrario es expresión de debilidad 

4.4.2. La Nueva Comunidad la forman quienes optan por Jesús, los que dicen amén, 

cre0r, se adhieren, viven 

4.4.3. En la celebración eucarística la Comunidad comulga en el Espíritu de Cristo, 

ofertándose en sacrificio como miembro Suyo 

4.4.4. Pablo había dicho: “Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia 

del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor” (Flp 3,8) 

4.4.5. Comulgar de otro modo puede ser un rito precioso, pero carente de contenido. 

Y  la Comunidad lo sabía, aunque convenía recordárselo a algunos, los que no 

creen de verdad 
 

6, 64. “Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que no creen’. Pues Jesús 

sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar” 
4.5. Jesús no se hacía ilusiones. Había resistencia a aceptar como Vital su mesianismo 

4.6. Judas, en concreto, no asimilaba su mensaje porque profesaba los valores de este 

mundo, el zelotismo antiromano radical 

4.7. Jesús era consciente de ello desde el principio: y no le echó del grupo de los 12 
 

6, 65. “Y dijo: ‘Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí si el Padre no 

se lo concede. 

6, 66. “Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no 

volvieron a ir con Él” 

4.8.  Esta convicción de Jesús la ha expresado el evangelista de 4 modos 

4.8.1. “Todo lo que me da el Padre vendrá a mí” (6, 37) 
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4.8.2. “Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me ha enviado” (6, 44) 

4.8.3. “Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí” (6, 45) 

4.8.4. “Nadie puede venir a mí si el Padre no se lo concede” (6, 65) 

4.8.5. Él, Él, y sólo Él. ‘Sólo Dios basta’ 

4.9. El personaje central es siempre el Padre, en este orden 

4.9.1. Dirigiéndose al hombre, 1º el Padre enseña y el hombre escucha 

4.9.2. A la respuesta del hombre, el Padre tira del hombre hacia Jesús 

4.9.3. El objetivo¨, siempre Jesús, y el encuentro del hombre con Él se consigue 

porque lo concede el Padre 

4.9.4. Como a Jesús se llega movidos por el Espíritu, no le podían seguir antes de su 

muerte, cuando entregó al Padre y a los hombres el Espíritu 

4.9.5. La consecuencia lógica de muchos fue el abandono, ‘se echaron atrás’, lo 

mismo que acontecía en las Comunidades: las deserciones 

4.9.6. Jesús había enseñado que “nadie que pone la mano en el arado y mira hacia 

atrás vale para el reino de Dios” (Lc 9, 62) 

4.9.7. Aunque se refería a volver a la Institución judía, era aplicable al volver a la 

vida de la gentilidad en las Comunidades cristianas 
 

6, 67. “Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no 

volvieron a ir con él. 

 6, 67. Entonces Jesús les dijo a los Doce: ‘¿También vosotros queréis 

marcharos?” 

4.10. Por 2ª vez aparece la cifra 12. La 1ª era el número de cestos de pan sobrante. En 

la trastienda están las 12 tribus de Israel 

4.10.1. En este evangelio nunca aparecen el nº los 12 en alusión a los 12 apóstoles, 

como tampoco la lista completa de ellos, lo que convierte este nº 12 en cifra 

simbólica de la Comunidad cristiana en contraste con la Sinagoga o 12 tribus 

de Israel 

4.10.2. Se presentan como discípulos a 7: Andrés y Simón Pedro (1, 40), Felipe (1, 

43), Natanael (1, 45), Tomás (11, 16), Judas Iscariote (6, 71) y el otro 

Judas (14, 22); de ellos sólo Judas Iscariote y Tomás son incluidos 

explícitamente en el grupo de los 12, y a Simón Pedro cuando se hace su 

portavoz 

4.10.3. El Maestro quiere que se definan quiénes optan por Él 

4.10.4. Él no puede cambiar el designio del Padre, al estilo humano 

4.10.5. Su obrar y el de quien opte por Él está muy claro: el amor servicial hasta la 

muerte por el hombre ¿Sí o no? Y llegó la respuesta 
 

6, 68. “Simón Pedro le contestó: ‘Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes 

palabras de vida eterna” 

6, 69.  “Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios” 
 

4.11. Simón Pedro, que habla en plural, es decir, en nombre de las Comunidades 

joánicas, manifiesta la adhesión a Jesús 
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4.11.1. Pues las r`h,mata = rémata = palabras/exigencias de Jesús no son mero 

mensaje oral ni sistema filosófico o teológico alguno: es el proyecto de Dios 

en Él y conllevan la aceptación de su persona 

4.11.2.  La respuesta de Pedro es la experiencia de dichas Comunidades, viviendo 

del mandamiento único de Cristo: ‘amaos… como yo os he amado’ 

4.11.3. En la Eucaristía Él ama dándose como víctima; ellos deben hacer lo mismo 

por la humanidad 

4.11.4. ‘Nosotros creemos y sabemos’. Siempre la voluntad, la adhesión, siga al 

conocimiento; aquí se expresa al revés, aunque la realidad fuera la inversa 

4.11.5. ‘Tú eres el Santo de Dios’ equivale a decir tú eres el Ungido, tú posees la 

plenitud del Espíritu de Dios, tú eres el hijo de Dios, la Epifanía del Padre en 

el mundo este 
 

6, 70. “Jesús le contestó: ‘¿Acaso no os he escogido yo a vosotros, los Doce? Y 

uno de vosotros es un diablo’. 

6, 71.   Lo decía por Judas, el hijo de Simón Iscariote, pues este lo iba a 

entregar, uno de los Doce” 

4.12. Jesús no se deja impresionar. Les conoce muy bien; sabe a quién ha elegido, a los 

que le ha dado el Padre 

4.12.1. Dice un refrán castellano que ‘del dicho al hecho va un trecho’. Y si no que se lo 

pregunten a Judas y al mismo Pedro entre lo que perjuró y lo que hizo hasta 

que comprendió la muerte la de Jesús y estuvo dispuesto a aceptar la suya 

propia por las ovejas 

4.12.2. A Judas le llama Diablo = Enemigo, porque juega el papel de la oveja negra 

del grupo  

4.12.3. Se le pinta reteniendo para sí el dinero de los demás, antítesis del amor 

servicial; no aceptó la Eucaristía, el don de sí hasta la muerte 

4.12.4. A Pedro le llamará Satanás = Tentador por quererle apartar del plan de Dios 

y conducirle en la dinámica humana  

4.12.5. Ni siquiera los 12 forman un grupo compacto. Que lo sepa la Comunidad y 

recuerde que la elección no conlleva fidelidad: cada uno debe responder por sí 

mismo 

4.12.6. Aún perteneciendo a la Comunidad cristiana se puede ser Diablo o Satanás 


